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GACETA D E MADRID,
MIERCOLES xa DE FEBRERO DE i8a3.

KOTICIAS EXTRANGERAS.

TRÚNCl-V

París ¿-’ de Entro.
A! paso que los fondos públicos experimentan utt3 baja considera

ble, suben de un modo no menos notable los géneros coloniales. De i g 
días esta á parle se ha ausn-nla lo el precio del azúcar cerca de una tercera 
parte; de 24 sueldos á que estaba la libra ha subido á 34. Asi las cau
sas que producen la ruina de los capitalistas mas ricos alcanzan inme- 
dialamente á la clase indigente. Tales son los efectos que ha acarreado 
un simple proyecto de guerra: ¡qué seria s< se realizase este proyecto?
„ Cuando se están viendo los sucesos que se preparan ; cuando se con
siderado que debería ser la Francia, y se ve lo que realmente es , gracias 
á un falso sistema, no puede uno menos de hacer mil tristes reticxio- 
nes. Alégrense en buen hora aquellos á quienes se les paga su regocije; 
p.-ro por Jo que toca 3 nosotros, que estamos viendo a ia Francia ha
cer causa común con sus enemigos, y abandonar ó atacar á sus a.lados 
naturales, descuidar completamente la seguridad del occidente, la li
bertad del comercio y de los mires, y sacrificar asi sus verdaderos ín
teres. s por un interés quimérico, no podemos menos de lamentamos 
de .a fatalidad que la arrastra ; y aunque t-.mpumos la amargura de 
nuestras quejas , no dejaremos de presentar las pruebas del mal que nos 
aHige.

"La situación política de la Francia en el centro de la Europa era 
en otro ti.mpo una de las mas hermosas y envidiobl;, que se podía 
vei, porque era de tal naturaleza , que su bienestar depender del bienes- 
t¿i común, pues mientras que las demás potencias no podían dominar 
unn oprimiendo, ella no podía haceroi sino protegí ejido. :'.n lurqui', 
en Polonia, en Holanda, en Alemania era el apoyo n:\rural riel ; ebit 
contra el tuerte; y si asta risible pootica 110 dimanaba enteramente de 
su carácter generoso, á lo menos se cor.c.liaba con el. Siempre que algu
na potencia quería levantar en Europa un potítr tiránico, *e oponía una 
fu.itc resistencia: ella contuvo la dominación ultramontana con lat U- 
britad'-s de la iglesia galicana , puso lím.us al imperio di Carlos v, 
primeiamcrte uniéndose paia siempre con Espala por medio de un pac
to de lamilla, que enlazando fueit.-nv.nte a Us dos nación-s, impedía 
sin embargo que se reuniesen bajo una m sma dominación ; y en s.gun- 
do lugar protegiendo la Italia, los círculos y á la m¡sina Piusa con
tra el Austria: contenía a la invasora Rusia por mecEo^d.: .a Polonia, 
¿quien poma á cubierto de todo indujo extranjero: dr > tdia a la ¿g- 

i ucrania ltuquia de los art'ficv.'S de los que aspeaban a dominarla, y 
1 de este modo hacia un servicio importante a ia inri p.ndcncia dei mun- 
' do, estorbando que la Rusia se intetnase en Europa , ó que la ingía- 

turase apoderase del Mediterráneo: por último, en lio.anda protegía 
I la libeit.ul nacronal contra el estatud ‘tato , es decir , contra *3 Tngía- 
j. ierra , proporcionándose por este medio una alianza marítima pod.rosa 

que le ayudase á contener á esta potencia.
Situada la Francia en el cmtro del occidente y entre los dos mares,

I luchiba con la Rusia, oponiéndole la Polonia y la Alemania ; con el 
Auitru, oponiéndole la Prusia, los círculos y ia^liaüa; con la Ingla
terra, oponiéndole sus dos costas, la lio anda y España; y as: se servia 
del mar y de la tierra para opugnar todas las titanias. Como su poder 
favorecía el ínteres de todos, su dominación era no menos ventajosa 
pira ella que para los demas; de manera que desempeñando este papfii, 
adquiría honra y provecho, y se granjeaba la amistad umveisal.

¡Qué se ha hecho esta hermosa actitud? ¡dónde está aquej honroso 
patronato que egercia la Francia en favor de toda la scci.ricu europea? 
Desdi el u-paitimiento de la Polonia , que el Gabinete de Vvrsalies to- 

jltró, y en el cual consintió también torpe y malamente la Alemania,
Iolvidando que quedaba descubierta por el Norte; desde que se hizo este 
i inicuo repartimiento, ha ido la Francia olvidando sucesivamente su de
lta, y abandonando sus funciones europeas, Nn embargo , hubo un mo- 
mmto en que pareció volver á hacer su antiguo p.ip'l, )’ este fue 

inunda Luis xvr (cuya alma era susceptible de todas las idras del 
tan, cuando no se lo estorbaban las sugestiones de sus con ; inos ) ;.e- 
h'cdió la causa de la América. ¡Véase cuíntas ventajas hemos sacado 
despue^', ¡cuán larga y poderosa amistad nos ha proporcionado , y que 
rivalidad lomos sostenido contra la Inglaterra! P.-io cstj Util \ gendo- 
itJ política no duró mas que un momento; porque la corte, que p< r 
moda y afectación de ilustración aprobó los socorros dados .1 101 -ría ri
ónos , vituperó al desventurado Luis xvi luego que conociu que ba
ta servido á la causa de la libertad, y cuando en 8 - se halló la lio* 
hada en el mismo caso se impidió al K;y que auxiliase a una minga 
kl, i quien se había juiado prestar asistencia La lis-lauda fuá saci mea

da , y perdimos una poderosa afianza marítima. Desdi cr.tcncís err.p::- 
za la época de nuestras pérdidas.

Abandonados á nosotros mismos dnrjr.tr la revolución, hcb.era
mos podido indudablemente volver á temar i.u.stra vrrdadeia acti
tud ; pero las potencias conjuradas centra liosuros impidieren que las 
cosas se restiluy»- en á su celado natura!. El sis!, nn injusto y a.rasga
do de favorecer en todas partes ei poder , um-ndo partido cernirá los 
pueblos, este sistema, que acababa de cosíamos la lío.anda , y que po- 
dria costar al continente su segunda! é md-pendencia . pasó ende el 
Gabinete francés á los demás Gabinetes de ¡a F.uk pa. En -Me liga ia 
Inglaterra satisfacía una venganza; pe.o á lo m.nos contraía el men
tó de defender los intereses de su pu.b o ; la i una des.aba , segm su 
costumbre, impeler al Mediodía hacia el M-dioüia para cuja: el Norte 
descubierto; pero ¡ cómo pudieron el Auslr a , ia Prusis , la em-c a y 
la España estar tan obcecadas que no repujaron en sacr.ficar la Fian- 
c.a su aliada indispensable i ia Rusia y i ¡a Inglaterra! ¡No v.-icti 
que las dos potencias temibles eran Londres y P Hrsburgo ; que aque
lla potencia moral , contra ia cual se latían coligado , solo era teir b.e 
cuando se la combrtia con las aitr.Ci , que los tgercitos nada por-.an 
contra ella, y que persiguiendo con el hierro á un enemigo impal
pable, no hacían mas que an.quiLr sus Eu.rzas por d.stru’.r á su me
jor amiga? El prudente Leopoldo ¡o conocía, y asi era el que obraba 
con mas detenimiento. Li España lo ennecia también, y por eso es
taba dudosa, Fedeiico Guillermo lo cococ.ó en Verdun , y se r;t.r<-. 
Catalina era la mas ob'tinadj , y aunque nunca hizo cosa ai-una , c:a 
la incitadora rL. todo el mundo, poique tanto entonces corno 5-0:8 
convenía á la Rusia impeler el Mediodía h.cia adelante para com.ca; 
en lo que qu -daba atras.

¡Qué resultó d1 esta impiu'taicia; Que 1? Francia reducida a' u- 
timo extremo, obligada a nacer esfu-rzos convulsivos se acostumb ó 
á la guerra. Nació un caudillo, porque pira cada necesidad race un 
hombre; y la F'rancia entregada á este c:iuü lio, olvidó la libertad que 
se ie disputaba por Ii gior.a que le proporcionaban adquirir; y ¡le
vando por tudas parles su espada vencedoia , desconoció uualment • !•-> 
que ya h-biun C.sconccido ios dernts, o d:cir , os derechos de .os 
pueblos y ios vsr’aJrcos intereses de la Eu opa l'a»,< quefi* época, y 
parecía que una v-.-z reou-ido á sus juit.s nai tes uu st.o inraii.i-i.idj 
poder , y desvanecidas tu .as las im» t-ttes, iban las cosas á volver su 
lugar; que se conocerían ai fin cuales ti.-:i Ls verdaderos ict resjs del 
mundo, y que s.* a»?surana su tranquil .dad y buen.star consolidando 
su equilibrio del rr.o !o que debía í.accrs.*.

Paiecia que s* h.biu llegado ya á couc-bir que era lo que debía ha
cerse respetan io la Francia y la integridad de ¡,u teriiioric ; perqué , di
gámoslo ingenuament.*, si la Frai c a no hubiera Sido indispettsabic á 
la sociedad europea, si sus rain mes hijas no hubieran unido aun san
gre qu; derramar , este siglo hubiera *ist- qu-z. rvp.tiue el ct.nudo 
cometido contra a Polonia; pero esto soío se cococio á m.-d as, y en 
luear de confederarse contri la-, dos potencias domin-síes , qu. son ia 
Rusia en el conrinent-, y la Inglaterra cp. vi 1:1 .r , se h.zu l.ga cc.uri 
los pueblos Una funesta idea fija, qu* patece pet.eguir á o Gao n.t;», 
los ha obcecado también en este punto , puesto que ia Ruda que r.u 
ten;; que ia l-bertad ni sus fieles compañera, ¡as c.en-eia» y las arics vi
siten en mucho tiempo a sus pueb'o*, lia fingido que tenia m..do v ha 
distraído contra un enemigo finí stico las tuerza, que hubieran pedido 
d riguse contra ella. ¡Qué ha resultado de esto; Que el ccniíavnts 
tiembla en el dia por su seguridad: la Irus-a esl - coico aturdí ia: la 
Austria conoce el mal , y quiere alejar'o a furria d; contitr.p.'iizar. y 
e¡ miv.'.st r-.o flanees, o a lo m -nos ia ficción que le tiene m:!>-nga.i.J, 
agrava el mai p-os guiendo el Ernesto siatma diluido cot ira la Eb.'r- 
tad de los pueblos, y ccriera los suceso, mas iam.ti.abl s, tn-.,• si
con tinenta contra si mismo, y en beneficio de Ja Rusia y de ;a la- 
giat.rrj.

¡Qu én no vé hoy lo que hubiera d.blrio y debiera ’ arcr la F'ran- 
c:a por ia Europa y por ss misma; qa.cn no ve al ru-■m.’ !miro 
que el sist ma adoptado contra lo pa b!‘'t e, r! naca ib'ti.uio ^uc 
le iinp.d--eg.cut.irlo? No hab a de heb r consentida en la inris on de 
Italia, debía haber asegurado sis comercio a nu;*’.rrs yn;V nci u in.-ii- 
dionalrs, y valerse de su auxii o para luchar en .1 M< d tnranca c. -.it.-a 
los inglese*; deb a haber rcc-anoc do ¡a- repub'icas il.-l ne vo mnradn, 
donde u dominaba nor-tra ler.gui. - ‘ 'qu. es en 1.: 4 ie de un sigv a 
e-ta parte se escribe contra to js : unas, y •••.n:t*,ir' o i’ - :
modo ¡a amistad ri'iai de aqsie 1»> pu.S - - c.u .so.. !I >,' < ' : -tte-
chado nu-stuis vinciros con í st.id.', I 'o'.', c.i >.■ ; c '' *
pvncMios con el-'os; <i b ■» ; h \ c de .un. '■ i' caí ■ - p •- - i.
llanqui! izarla con piticbis s;r.cc:a* de r. v.stz.f, no - •'
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ánimos <5e tos fspa^otes aquel sentimiento tan irritable *3e la ¡na«pen- 
dcrc 3 , no enag-nar enuram.ntz á esta antigua amiga , obligándola á 
acogers: nuevamente á la protección de los ingeses que la salvarán por 
secunda vz; y por últ-mosi no nos daban lástima las desventuras de 
esa hermosa Grecia, ni nos intc-usaba su antiguo lustre, S lo menos 
dvbUmos protegerla por no abandonarla á ¡a Rusia, que con su pose
sión se int.marra en Europa , ni á la Inglaterra que ocupando el Ar
chipiélago dominará por siempre er. el Oriente y en el único mar que 
qud.ba~I.bre; en fin debíamos nosotros solos protegerá la Grecia, 
pu 5to que hemos sido siempre amigos del d van , y que en todos tiem
pos hemos estado encargados de la policía del Mediterráneo.

£ V qué hemes hecho en lugar de esto i El mal sistema que nos ex
travia nos ha hecho ver los enemigos en donde no están. La Italia ha 
sido sacrificada como rea de rebelión ; las repúblicas americanas no han 
sido reconocidas, fundando esta negativa en principios que ignoramos, 
y que no siguió Luis xvi cuando apoyó i los Estados-Unidos: la Es
paña está amenazada, y tiene por precisión que echarse en brazos de los 
ingleses; los negocios mercantiles que hacíamos con ella, y los auxi
lios marítimos que nos daba se han perdido , y también vamos quzá i 
perder la paz de que tanta necesidad tenemos para renovar nuestras rela
ciones, con torf s los pu.blos, y con ella ¡a libertad de los mares, la in
dustria y el conrcrcro.

Extraviados de esta manera por un mal sistema y por las sugestio
nes sxtramreras venidas del centro del Norte , perseguimos á nuestros 
verdaderos aliados, uniéndonos con nuestros rivales mas temib'es: nos 
dejamos llevar contra nuestros m n evidentes intereses, y permitimos 
que nos pongan las armas en ia mino para atacar á nuestros amigos , y 
cuando queríamos reconocernos y considerar -á quien hemos herido , y 
quienes han sido nu-stros conductores será ya tarde, y nuestros enemi
gos qu-1 se habrán aprovechado del engaño cantarán el triunfo.

; Y qué hace entretanto la prud.nte y sabia Inglaterra? Siempre 
cu dadosa dei bi n de su pueblo acoge los amigos que nosotras des
echamos; trata con España, oír; ce sus auxilios á Ja Grecia, comercia 
con 'as nuevas r-púbiicas, y á la scmbr3 de la guerra tendrá tiempo de 
establecer su romem o donde quiera que nosotros no podamos ir: dis
poniendo asi de la España y de sus dos costas, de la Grecia y de los 
puertos del Oriente, gozará del fruto de su talento y de su perseveran
cia, v aunque favor zea á los supu'stos rebeldes, no temer'la, rebelio
nes, porque t ndiá en su mano los niejor-s medios de sofocarlas, que 
son la industria y el comercio que hacen felices á ¡os puebles.

NOTICIAS D2 ESPAÑA.

Madrid Martes Ji di '¿Irsrti.
El Rey y U Reina siguen con mejoría. S3- AA. siguen sin nove

dad en su importante sa'ud.
CORTES EXTRA-ORDINARIAS.

PRESIDENCIA DEL SBÍÍOR RUIZ »E IA VECA.

Sesión del dia si.
Se abrió á las 12 menos cuarto, y leída el acta de la anterior, que

dó aprobada , mandándose agregar á ella ei voto particular de los se
ñores Reillo y Srptien , contrario á lo resuelto por las Cortes acerca 
del d.ttamen sobre ¡a exposición del Sr. ex-diputado Moreno Guerra.

Se leyeron las siguientes exposiciones dirigidas á felicitar á las Cor
tes por las sesiones dei 9 y ti del pasado, y en las que los exponentes 
man.Testaban ademas sus sentimientos patriót eos y su decisión para 
sostener la causa de la independencia y libertad nacional.

De tir. considerable número de ciudadanos vecinos de Ronda, pre
sentada y leída por el Sr. Oliver.

De las autoridades constitucionales y milicia nacional voluntaria de 
caballería é infantería de la Carolina y nuevas poblaciones de Sitrra- 
Morena , presentada y leída por el br. Gómez (D. Manuel).

Del ayuntamiento constitucional de un pu-b¡o de la provincia da 
Burgos , pn siptzdri y leída por el Sr. Almirez (D- Elias).

De la M. N. V. de Guadalcanal, presentada y leída por el señor 
Neira.

Del juez de prmera instancia del partido de Aranda , presentada y 
leída por el Sr. Ladrón de Guevara.

De varios individuos de la M. N. L. \T. de Otvera.
De varios ciudadano» de Moron de la Frot.Lera y del ayuntamiento 

constitucional de la misma villa.
De un gran número de ciudadanos vecinos de Pilencia.
Del ayuntamiento ccr.stituc.onal de la ciudad de Mataró , provin

cia de Barcelona.
Del primer batallón de la milicia legal de la misma ciudad; del 

segundo batallón de la misma milicia, del batallón de la milicia vo
luntaria ce infantería de la citada ciudad, y de ¡a milicia local volun
taria de caballería de la misma; presentadas estas cinco exposiciones 
por el Sr. Eorner.

De la M. N. L. V. de la ciudad de S. Fernando , presentada y leí
da por el Sr. 1 ,tur¡z.

El Sr. Bec rra pr-sentó 11ra exposición de D. Francisco Rodríguez 
de Led-stna , diputado que fue por la provincia de Extremadura en las 
Corres ríe 11111¡ y en las anteriores de 1 8: o y l'ijt , eri la cual mani- 
f-stuba qu.* viento amenazada la iiid-p ■nrlt-r.cia y obenad nacional , y 
ir» la l ndosc con la edad y robus! z n c-.sarui para tomar las vina, 
r-T titu ialia a favor da la Nac-.on ios i-uaritv <sos atra,- s qu - tiene sin co
brar rír- diría» como dqiiiado, unt< nores al año d-- 1814: el sucl- 
ao integro del año anterior que también >e le debe , y la mitad del del

año corriente del que las Cortes se sirvieron consignarle. Las Corte» 
declararon haber oído con particular agrado esta exposición, y man
daron se insertase íntegra en el Diario de sus sesiones, y que pasase al 
Gobierno para los efectos convenientrs.

Se procedió á la discusión del dictamen de la comisión de Guerra 
sobre el aumento de ia guardia Real de alabarderos.

La comisión , en vista de la exposición del gefe de palacio , capi
tán de dichocuerpo, y capitán general de los ejércitos nacionales Don 
Josef Palafc x y Mzlci, como asimismo del dictamen del consejo de 
Estado, opinaba que las Cortes podían servirse declarar que la guar
dia Real de alabsrderos conste en adelante de cuatro compañías 
componiéndose cada una de un capitán, un teniente, un subteniente 
un sargento primero , dos segundos, seis cabos, 80 alabarderos y un 
tambor; y que á la plana mayor se aumente un segundo comandante 
de la clase de coronel ,el cual alternará coma segundo gefe con el ,>e- 
ner.il gefe de palacio; y que organizadas desde luego estas cuatro com
pañías en dicha forma, puedan entrar en ellas, ademas de la clase de 
sargentos ¡os cabos y soldados que mereciesen esta recompensa por al
gún mérito extraordinario que hubiesen contraido en acción de guerra.

El Sr. Oliver: Cuando se dió el decreto para la organización de la 
guardia Real se dijo que existirían dos compañías de alabarderos; y 
ahora se pide el aumento de dos íntegras, sin que se haya aumentado 
el servicio de aquellas; de consiguiente creo que habiendo desempeña
do este servicio por largo tiempo las dos compañías existentes; no h’,y 
motivo para aumentar otras do». Con esto se conseguirla economizar los 
grandes gastos que acarrean estas compañías , y para cuyo aumento no 
hay una urgente n cesidad. Dice la comisión en su preámbulo que aun
que se formen estas compañías, no se les dará inmediatamente el núme
ro de alabarderos que señala el dictamen, porque será difícil que se lle
ne al instante este número, no debiendo entrar en rilas sino sargentos 
y cabos , ó soldados que se hayan distinguido en acción de guerra; pe
ro esto mismo prueba que el aumento de las dos compañías no es ab- 
solutaminte necesario en el día para cubrir el servicio á que está desti
nada esta fuerza.

Debo hacer otra observación, y es nite cuando e! Gobierno ha be
blado á la» Cortes del aumento del ejército siempre ha manifestado lo 
recesaría que es la clase de sargentos para cuidar de! buen orden inte
rior y d i se plina de las ccrnpa ias , y esta c'ase qu- se supone , y coa 
r.zon, tan absolutamente n. cesaría, y que no abunda en el ejército,h 
reducirá cada d a mas con la salida que se !•* da para esta» compañía 
de alabarderos. Por estas razones creo que las Cortes r.o deben ctD' 
veni- en el aumento de las dos compañía» que propone ia c-ruinon

El Sr. Infante: La impugnación que ha hedió el Sr. O ira tendiil 
lugar en mi conc -pto si la comisión hubiera propuesto este aunua 

. to ex'stiendo la guaidra R al tai como las anteriores Cortes lad’cnta. 
ron. En este decreto s-. establecía que hubiese seis batallones de infante 
ría, un regimiento de caballería y dos compañía» de alabarderos; pero 
en el dia toda ia guardia Real ha quedado reducida á estas dos solas 
compañías de alabardero». Fin este estado el G-bcrno presenta una ex
posición , previos los informes del g f- d» palacio , manifestando que ll 
fuerza de estas dos compañías no ts suficiente para llenar el servicio in
terior de palacio , pues el exterior le hace la guarnición y milicia na
cional , y ademas qu« se cree la p aza de un s-eur.do gef: de la ciase di 
genera'es, que pueda quedar encargado de ¡a guard-a dt palacio en les 
casos en que S. M. salga en púb.ico, en los cuales tiene que acompa
ñarle el gefe principal.

Estas razones han parecido muy fuertes á la comisión , y en vista 
di ellas propone e’ aumento de dos compañías de alabarderos , con cu
ya fuerza podrá hacerse el servicio interior de palacio, y también ofi
ciales que puedan d.sempeñar Jas funciones que untes estaban á cargoc: i 
los exentos de guardias de Corps. Este alimento, que según se ve es ab
solutamente m-cesario, no causa un gran gravamen al erario, porque ll 
comisión establece que solo entren en estas compañías ios sargentos,é 
bien cabo» y soldados que hayan contraído un mérito extraordim* 
rio; y en cuanto á cíioales no se aumentan mas que dos capitanes, I 
pues los subalternos se hallan duplicados actualmente , no proponien
do la comisión para lo sucesivo sino uno de cada clase.

Aunque por .lo dicho queda probada á mi parecer Ja justicia d:l I 
dictamen de la comisión, hiré á mayor abundamiento una observa-l 
cion que me parece importante. Cuando se discutió el decreto parad 
guardia Iveal algunos Sres. diputados fueron de opinión que no dibu I 
haber mas guardia Real que ¡2 de alabarderos; pero aumentíndose sa j 
fuerza poco mas ó nvnos que como ahora propone la comhion , «in‘ 
que yo era entonces de esta misma Opinión , apoyé sin embargo aquel | 
proyecto de decreto por la razón , á mi ver poderosísima , de que en aquí- 
lia época estaban exist mes los seis batallones de Ja guardia Reíl ; 
ahora que estos han desaparecido por las causas que srjn tan mol cria», I 
creo y ha creído también la comisión que ha Llegado el caso de rede
cir la guardia Real á tas compañías de alabarderos , pero con el 
memo que es indispensable para el serr:cio que tienen qu; dcsempfujrT

El br. Adan: Sin oponerme en manera alguna á que se guarde «1 
decoro debido á S. ,\1. respicto de su guardia , creo que la petición <n| 
Gobierno es inoportuna, y que el aumento o'e las dos cornpaúúts "I 
alabarderos que se propone debería reservarse para cuando en la po'Xi'l 
rna legislatura ordinaria se fij: la fuerza que ha de tener el ejército. 1 I 
Sr. Infante ha creído satisfacer á las observaciones del Sr. Oliver, U'j 
ciendo presente que de !¡t guardia Real acordada por -I decreto de 11 I 
Cortes solo existían ahora 'as dos compañías de alabarderos; pero I 
necesario tener presente que la guardia de alabarderos hace »» *”r*’ I 
ció que nada tiene que vei con el que daban, los batallones de inferí |



fía, pues la una solo sírvs en i0 interior di palacio, y los otros hacían 
todo el servicio exterior. y fiambren ei úi aigu.io» puntos de ¡a capital. 
j)i corsigui mts las observaciones del Sr. OI i ver qi.dan en toda su 
íurrr» > puesto que los alabarderos no licúen que hacer ningún nuevo 
s;,vicio porque luyan faltado los batallones di infantería y asi me 
opongo al d.c! iti>'-n de la comisión.

El Sr. Vaiaes (L>. v.iaye:ano ) : lie tomado la palabra pira deshacer 
una equivocación, <;n que rn,; parece han incurrido Jos ir. s. preopinan
tes qui han impugnado el dictam-rn. Es verdad qu: Ja guardia R.al de 
infantería r.o hacia sino el servicio extern.r de palacio , y que por su 
filia no se ha recargado el de los alabarderos ; pero también es evi
dente que luego que. se extinguió el cuerpo di guardias de Corps, en
traron ¡os alabarderos á hacer el servicio q .e aquellos hacían en lo ¡n- 
trrior de palacio , y la guardia Real de infantería entró á hacer alguna 
parte del servicio que antes hacian los alabarderos. Esto lo he visto yo, 
v lo ha visto todo el mundo, y es innegable que la guardia de infantería 
hall e!:o el set vicio que se IRrua de zaguanete , el que antes corres
pondía á los alabarderos. De consiguiente es claro que después que han 
faltado los cuerpos de guardias de Corps y de guardias de infantería, 
las compañías de alabarrietos tienen que hacer un servicio que antes 
no hac an. Por esta razón creo absolutamente necesario el que se au
mente la guardia de alabarderos, y muy c nvemente el que esta tropa 
sea la única que haga el servicio en lo interior de pa¡nc;o.

Dice el ir. Adan qu; el aumento de esta fuerza debe hacerse en las 
(Virus ordinarias ; p-ro hay motivos pira qu: se decida ahora este 
siunto , y por las razones manifestadas en favor del d efamen de la co
misión creo que las Cortes no di ben dudar en aprobarlo.

El Sr. Infante, después de hab-r respondido á las objeciones hechas 
por el Sr. Arlan, ampliando algunas datas razones dadas por ei sm-or 
Valriés (D. Cayetano), mar.ücstó que no había duda ninzuna en que 
las Cc*!-s extraord.r,cries pod'an > •! bóm tratar de este asm «« por ha
bérsele r-m t do expresamente por ei Gobierno: y cu: no d.-biu espe
rarse para reso v-ro al tiempo en que ¡as l.ort-s urdin-arias Sjas-n la 
fuerza del ejército , porque se trataba d; una fuerza destinada exclusi
vamente á hae-r el s -vicio i'»t 1 or de pa.acio.

Otra razón muy pod,.rci.-a, cor.t'. iu> , en a¡ 1 yo H; la propuesta da 
la emisión , es que S’/un los estrilos que se i ■ ll n rcmit do per el ge- 
fr Peí cuerpo de alabarderos, icsii ta que entrar, diur am-ntr de guard a 
66; y a,.r guiño.e i estos los ciilVnn.s y r.tras bajas iudisp-ns.ib-es , no 
hay a v-c-s el núm-ro suficiente para hacer ei relevo. Debe t mb¡ea 
tenerse pr vente qu 1 ic.s aiabarct n s deben concurrir ..i rte > días d -1 aíso 
á las trmp'os qu: visitan SS. MM. y A A ; y de todo e-t > resu ta qu; 
aun con el aumento que propone ia comisión los alaben-., ros no po
drán tener sil o un -*¡3 de d s.ai „r>, st-ndo asi qu: - t„.ia tropa cuando 
Bo hay una incesidaJ urgente si le debe dar do, d.as de descanso por 
ur.o de servicio.

Discutió el punto suficir ntemente , quedó aprobado el dictamen 
ds la ccuuis on.

Se leyó por segunda vez , y sa mandó pasar á la comisión d- Guer
ra la propos.c t.n del Sr Muro, reict.va a la formación d; compañías 
de granaderos y cazadores de les b.st.iinmes de rni!:c,a activa.

El Sr. pr-sids-nte anunció qu: mañana s- !-eria el proyecto d i Có
digo de procedimientos, presentido por .a c- m s.on qu; na entendido 
Cn este asunto ; y levanto la sesión á la una y mcd.a.

Primer distrito. (Madrid.) b.a novedad.
A) ticüis di Ultramar.

Ia proclama siguiente manifiesta con evidencia las grandes venta
jas que á principas ti: Abril ú'ttno lub nn conseguido en ei Perú las 
simas nacionales contri *os disidentes , y la cor.st .-mac:on en qu: se ha
llaban los infames cabecillas San Martin y Torre -Tage.

llíibitrvxt?s de la pruztuci.i .Ir ij.ti La div's-on del fu: lia su
frido un contraste que nada p-sa en 'a bilaoza de nuestro destino: solo 
por sorpresa han podido obten-r v Maja Subrz el va:o-: nada importa. 
El genio de la libertad, y la Providencia que r.cs pu-t-g-, ha queri
do acaso acelerar por este mrd.o l.i ruina de ios en -n-iiro, d; l Perú. E.n- 
{.reídos con la primera Victoria que h.mobt nido, nos ahorraren sin du
da una gran parte del camino que íbamos A iinprender para buscarlos. 
No tema s: el nt smo ejército , que por. dos veces los hizo huir antes 
de la capital, esta pronto á escarmentarlos t-erc-ra vez , y á í.carrr.entar- 
los para siempre , pues se prepara í ponerse en marcha inmediatamente, 
y nosotros os aseguramos que en breve s-rreis ind-pendientes , y lo será 
todo el Perú. Fiad en nu-stros esfuerzos', como luisones fiamos en 
vuestra constancia y energía. Pa’acio del supr.mo Gobierno en Lima á 
*3 de Abril de 1 E a ¡.erg/'man Martin—Torr.Tazle.”

Buletl’i del rs.'r.ito ».u /.i;.:/ .íe I
Ihmcaxo bo de jdlril de i.Vee. Parte que ca ci mariscal de campo 

D. Jos-f Canterac ai Iíxcmo. v. Vtrey.
” Exente. Sr. 1 D: vu-Ira en n día» ¡1 este punto desde mi salida pa

ta la rxperlicon sobre leí, tengo la satisftecion d: dar pate á ó7. I1., 
de los brillantes resu tulo- de esta gloriosa operación. Sab cíe este cuar
tel general el jó de Marzo último con destacamentos de los bala Iones 
del Infante, C.antabr>a, prim-ro y s gundo del Imperial Alejandro, 
húsares de E’crnando y.r, dragen-s de la ijn'on, dragones d-l Peni, 
granaderos de la Gnard-a y ti es p - zas ¡ie .utnlería. La infantería lúe al 
cargo del biicadm D. Juan Antón o Mon-t , r ha cabaUería mandada 
por el comandante ven. ral d- -st.» arma brigadier J>. Jua.i Loriga. El 
SV'fe de K. M G. del ejercito , brigadier D.'jos-I'Catrarali. se me re- 
amu) cn la maicha: y tzmb.en me acumpafuton los comandantes gene-

ralis d« artillería é ingenieros, los coroneles D. Fernando Ca.ho j Don 
Migueí Atero.

o Uria marcha r-pida ezecutsda con orden y entus'asc o nos h zo 
vencer las grandes dificultades del pato de ¡os Andes; y et 6 d- /Abril 
á medio día estábamos en el Carmen , distante dos leguas y medía dí 
I-a , donde se hadaba el general erem.go D. Domingo Tr-sun con ¡os 
b tallones núms. uno y lies del Perú , dos de : .h,le, pranad ros del 
Perú; y depeo^íss lamt'-.en de esta d.visión los lanceros' de. r. rú oue 
estaban en vduniha , y otras ccinpaf.ias sueltas , qu; hici-n subir*su 
fuerza á unos s¡d hombres perf ctanvzr.t; bien vest dos y armados. Ss 
ni: aseguió que los enemigos , (i.dos ragú a-mente tn la d¡fer--nc¡a ds 
tu.i/is,, estaban resuiiros a espitarme , y p.ra hacer i'usoria. mi sune- 
ric.-id-ad en cabaUer.n ss habían atrincherado en ¡a ciu ¡a-4, de lea. Des
de aquel instante no dude ya de la victoria , pues la única H íicuitad 
que siempre han hallado las armas nacionales es obligar al enem ao á 
batirse. ' ”

” Di descanso á las tropas hasta e! anochecer para ocultar mi movi
miento , y me dirigí ¿ interponerme sebre ct cam.no d; lea á Lima , á 
fin de impedir que el enemigo pud ese retirarse sin bat rse, y con áni
mo de atae.-tr.'o dentro del mismo lea en la mañana d-1 7 si’ permane
cía en su posición : llegado á la una de li noche á la hacienda de Mu- 
cacona (Croruls, mí»:. t.Q), situada cn aquel cam no, sorprendió el 
brigadier Loriga al ganado del enemigo, y fui infcimado por ios con
ductores que este est-.ba cn marcha cn e=a m.sma dirección. ba:í inme
diatamente de los callejones , q te al frente de dicha hacienda forman 
varios cercados de tapias; reconocí á favor de la luna el terreno , y 
viendo que presentaba un campo donde p^ dia maniobrar nuestra caba
llería y ocultarse la infantería, dispuse que ¡os d siacamu tos de ¡os 
cuatro bataih.-n-ts B , G, D , E formasen rn batalla paral: lana. nte y á 
la derecha del omino rea!, a distancia d; este unas 1 qo varas , v arrí- 
inados á unos zúzales muy aitos, entre cuyos reíros s; ocultaban. El 
qu: lucia cab-za y derecha de los expresados destacamento, 1 ce! im- 
prrial E dejó bastante distancia er.tre la demas infantería, y fue situado 
en un mérjjno de arena, donde se emboscó.

>| Los granadnos de la guardia E tomaron pos’cicn á la sa’ic’a d; 
los in-Ecz-tos ca Je jones en bttau p rpenj csrur al c-im no i- -V , y á 
S'j izqui rúa , cubs.rf.s p^r una altura que podu subir - v b- á 
galope ; y á 1c» rús:-:-> d Fernán-o v;i G se los cru o den cpj-.áe -n 
íii co'Lmna '■ti 105 •.)•;r? i : uii-¡ i e.lo , c n .lici i ir-, ;
los dragón » <>- ¡a U.n n para ,c-;c r es r, . Uimna t -- ñ-rras 
d: oirá a tura 11: la d. r- c-a d: rn.-.tr! i r. 1. f n.¡ ¡.¡s in :a : is ■!,s-
pnu-ionis, :sp rundo qu: por s-r .b: 11 ch , , p .a r G: la ,!n ■ ■ .1 ‘ ri r ¡a 
luna , s:0u;r a et enemigo su marci a ¡or ei camina It:,. i-.--:. -1 - 
su-d scuIncitas t-op zc-zn con os ! ucr , v s, snj'b . - m
columna un¡ du'carg, de na stra ir.f,r.t.rr-.i por su c; i!i - j..... -
sena caréa la de trente per la gu-rdia y r. . r-s , y .-n sai:-; r a 
pi.r los dragones d: ’a Union; aiema-j. que uunqu. c: ¡n--o ni. 
ra reconocido nu stra pivcion, era m., . be ■ r-.-r-i de ,.s í-irdas
C ímp:n:trab es zarzal-s que cubrían Ilustra o . a udi.s ta

car »-t amente por ese costado , y siempre e-t.bi cb .- d-sem 0- 
car por el camino qu - traía , ó b.cn s. var-ab» a ia Jcrcchc, ...■ ¡e, for
zoso pies rta-si el: fr.rt; a nuístrs infart-.:- a.

»» Mi puni r p-oye:to no pudo cfectuir*-:, "tres I! 'a c. ’ ra
d: dragones d; la Uilion a la a tura dil cost ci" i¿.;;ii:r.V r. 1 i.-’ c:¡ 
Imperial A.ejan !ro, desímbocaron por e. um no n ia Lar- .ra rr-s l-í'-u- 
pan-as enem-yus de cazador-'s L , las .¡u-- ai r-.-no: : ci rcr- z , m-> dé
sa ir r!.- su emboscada al i.° di I Impelía! , y que se io-ii isr diz. in.E
en batalla progres-vj .1. el Imperial apunto ubi «Mando a ¡a d ecLi, y 
a per..-i hab'a formado en batalla el prun-.r escuadrón d riru or.-s, 
•cuando rompió el fuego el en-migo: conté tú el !«s ra! ccá una 
aceitada desc:ir¡;i, y mand¿ cargar, a les rain.i.trs d ag-. n- s rte Ir Ur.cn, 
qu: lo circularon con teda i..tr:p¡d:z. Dejaron de exi-t'r ‘»s c--nip.-5raí 
cabeza dei enemigo. El número 2. ce DhiJe L la, so,; n,u con t 
p.-ro a y de que en terreno estrecho estabi formad . en co um.ra, 
lu: care l.io por nuestro, b¡ ave- dragi;;-. s: siguen n,t-. s ei tv rtf, ío di
su grf.- audiz; VeJoya se lanza en medio de ias filas cc-ntur as , v a
columna enemiga cede á los héroes, quien cria siembran ei t.rrcr v 
la muerte.

*> La compañía d; cazadores del primero riel imperial M (ce. 
r.-ón. 2), in-miada por su bizirru captan D. Juan James, ataca con 
dbnuedo en llanco al enemigo: e¡ coman íatite g.-nrral de cabañería en 
el instante se presenta con ¡a guardia cn b.uai.a y hú«.\r:s en columna 
N N para sost.-nrr io: dragones , v el g.'fe dei E. M. G. cen el s:r,un- 
tio ayudante general D. Andrés García Cimba pas3 a mover ¡a ir,‘an* 
t. 1 .i. lióle que .nmediatamente riespu-.s riel pr.mer glorioso suc-so ¡os 
efos destacamentos del tegimíento del Imperial O O . n una adora i la 
d;recha de nuestia primera posi-:¡on , qu: tomaba en rianco el canvno 
dirección del enemigo P, a nu de sostener nuestras tr pas t-n caso de 
s-r rechazadas , y qurdó mandando esta impurtarte reserva e! brizadier 
Monct. Dispuse que ios destacamentos de Cántabr a y del Infante () 
si-,-mesen inmediatamente ¡i ios dragón, s, y que dos compañías del 
primero de estos cuerpos á las ordenes dei teniente coron-l D. Mitro 
Ramírez , continuasen en la d.rcccion de la de carederes del Imperizd, 
etr.pleíndosí en atacar al etirnu.o por mi ¡1 meo izquierdo, cor. cavo 
objeto destaque también los Eú.are» ; pe 10 i.sto-. por io intransitable del 
terreno tuvieron qu: volver a temar el cumao real.

D spues de las dos prime-as caigas r t rtó r. Ivcro el »n*nvr?o va
ri is a-.-fes; peco aracido tn llar--- i'or ios c,! z do; es del ¡ o -p r-.d, com- 
p m“ i as sfe C-nl ibria , v a mis 11 de g’.in td.-: o, I ni seo rv a Ti
llada por Ci cep.rzn .-astro , y cargados sisii'p;: Je trente per Ds dugo-



330Desde la Union, cedió al fin i las armas nacionales la victoria mas 
completa.» Las tropas vencedoras hicieron alto á las tres de la madrugada cerca 
de lea, y preferí cesar nasta ei dia en perseguirá ios vencidos, que 
causar desorden en un pueblo tan benemérito, y que había dado tamas 
pruebas de adhesión á nuestra causa, y de reconocimiento á las tro
pas nacionales, que los libertaban de la opresión, vejaciones, robos y 
desolación que les han ocasionado Jas de los rebeldes.

» Ei campo quedó cubierto de cadáveres, y en nuestro poder mas de 
50 oficiales y gefes, unos r3 prisioneros , roo heridos, dos banderas, 
una de ellas del pabellón de Chile, el que se había depositado en el 
núm. 2.3 como cuerpo de mas confianza, cuatro piezas de artillería, . aO 
fusiles, todas las cajas de guerra, la imprenta de la división; y en fin, 
Exento. Sr. , solo se escaparon y pasaron por Pisco entre gefes , oficia
les y soldados 125 hombres , que debieron su salvación á ia velocidad 
de sus caballos.

» Decidida la acción previne qu» el coronel de húsares de Fernan
do ni con su escuadrón persiguiese k ios dispersos cuatro leguas cami
no de la Nasca, y que el teniente coronel D. Dionisio Marcilla, que

1 j-I O—-r. — V.Li. ....t.J. ¿escuadrón de drsgones del Perú se había quedado á retaguardia

que et cscuaaron enemigo-- -------------bia marchado á reforzar á Triscan, contramarchó en su busca, y al 
amanecer del 3 cayó sobre él; cargan nuestros valientes, y en breve co
gen nuevos laureles para unirlos á los del campo de lea; mueren 50 
enemigos, y mas de 80 fueron hechos prisioneros.

» La artillería, después de forzar una marcha de 17 leguas en pocas 
horas, llegó al amanecer á lea, aunque ya no fue necesario su servicio 
por estar ti enemigo completamente derrotado.

- - t*“ —noV'
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dales y tropa ______________
primeros í combatir; pero tuvieron la suerte de poderse distinguir en 
grado heroico el teniente coronel D. Ramón Gómez de Vedoya, los 
oficiales y tropa del cuerpo de su mando dragones de la Union; el te
niente coronel graduado capitán de cazadores del primero del Imperial 
D. Juan James, oficiales y tropa de su compañía. Los Sres. brigadieres 
D. Juan Antonio Monet, D. Juan Loriga y D. Josef Carratalá, con 
la fiiuieza y serenidad que les son propias, haciendo siempre mas de 
loque exigían sus deberes, han contribuido mucho á tan glorioso y 
brillante resultado, conduciendo las tropas al combate, sosteniendo el 
orden, y excitando con su ege.mplo el valor y entusiasmo. El primer 
comandante de! batallón de Arequipa, teniente coronel D. Mateo Ra
mírez , los Sres. oficiales de estado mayor tenientes coroneles D. An
drés García Camba, mi secretario D. Vicente Garin , D. Antonio 
García , capitán D. Ramón Gascón y teniente D. Mariano Herreros, 
y m s ayudantas de campo coronel D. Pablo Echeverría , comandante 
de es uadron D. Ramón Nadal , y capitanes D- Juan Díaz de Rivcro 
y D. Josef Mana Cid , con el valor y decisión que les caracteriza, se 
arrojaron al peligro, común cando órdenes y dan do dirección á las tro
pas s.>un se lis prcv ma.

» Nuestra pérdida en la acción y diversos encuentro: ha sido de po
quísima consideración, á pesar de que el egército español siempre re
cordará con dolor la péidida del capitán de dragones de la Union Don 
Luis Seco y el cadete del mismo cuerpo D. Fernando Rodríguez: los 
cuerpos de estos valientes fueron deshechos á balazos y bayonetazos.

n En Europa cenc-.nares ue millares de hombres fijan en una acción 
la decisión de una campana, y en América el corto número de 5 ó <5¿) 
combatientes entre ambas partes deciden de la suerte de un imperio: 
asi ba sucedido, Exento. Sr., en esta ocasión: la victoria de lea ha fija
do el destino del Perú, ha decidido que sus habitantes en lo general, 
desengañados de las falsas promesas de los que bajo el nombre de liber
tadores no son en realidad sino sus destructores, gocen de las benéficas 
leyes que rigen en la monarquía española, de la que no puede ya de
jar de ser parte integrante el Perú; y por lo mismo no dudo que él 
mundo entero conocerá la importancia de las glorias de las armas na
cionales en lea, pues que en los sucesos políticos de Ultramar tienen 
una influencia tal, que, repito, han Jijado la suerte del Perú. Esto, 
Excmo. Sr., me hace esperar que V- E. tenga á bien acceder í las gra
cias que propongo en la adjunta relaclun, las cuales, si la persona de 
V. E. no se hallase tan próxima, hubiera concedido sobre el campo 
de batalla á nombre de S. M. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Cuartel general/de Huancayo Abril 17 de 18z2.eeExcmo. Sr. cejosef 
Canterac.reExcnto. Sr. D. josef de la ierna, virty del Perú.”
— S^gun las noticias que van llegando de Paris, el partido dominante 
en Francia que quiere hacer ensayo de sus fuerzas en España para ver 
hasta donde podrá ¡levar sus planes contra la libertad de los pueblos, 
va tomando sus medidas para dar principio á esta obra de iniquidad, 
que tiene suspensa á toda la Europa. Ya se señalan los generales que 
han de venir á hacernos la guerra, y parece que son Oudinot, Lauris- 
ton, Marmont y Victor. Los dos primeros no estuvieron en España 
en tiempo de la guerra dé la independencia; pero los dos últimos tu
vieron gran parte en ella, y fueron testigos de ia constancia española. 
Víctor, que parece está destinado á ser general a Infere de S- A. R, el 
duque de Angulema, fue uno de los sitiadores de Cádiz, y es regular 
que no haya olvidado una carta que desde Cbic'ana escribía á su esposa, 
en la cual le decía 1 » Desde aquí estoy viendo las columnas de Hércu
les; muís helas! je ne filis y as Íes atleindrt (pero no puedo llegar í 
ellas).

También se señalan ya los tenientes generales Guilieminot, Haxo, 
Rognat, Donnadieu y Canue!. Entre todos estos es bien conocido el 
antc-úitimo por sus furibundas filípicas contra el ministerio dei año 
21, i quien aborrecía moitalmente porque no era ultra. En cuanto á 
los generales que mandan las tres divisiones del actual cuerpo di ob
servación, que se convertirán en tres egércitos con el nombre de su 
posición en los Pirineos, el mas famoso de todos ellos es d’ Autichamp, 
campeón de !s guerra de la Vendee , de aquella guerra impía, sangrien
tísima y cruel que causó tantos males á la Francia. Los otros dos ge
nerales , que son Curial y B.datr, son menos conocidos, y sin duda 
vendrán a España deseosos de adquirir fama.

Un periodista de esta capital ha indicado que los que gobiernan al 
.Gobierno francés tienen por objeto en esta abominable guerra separar 
las provincias de la izquierda del Ebro del resto dt .'a Monarquía espa
ñola; pero esto es impracticable, porque aunque es cierto que en aque
llas provincias ha nacido y tomado fuerzas la bárbara y fanática facción 
que despedaza las entrañas de su patria , sin embargo no los creemos 
tan malis españoles, que consientan en renegar de este nombre glorio
so, y en seperarse de sus hermanos para convertirse en franceses.

No, los catalanes, los aragoneses, los navarros y los vizcaínos no 
lo serán nunca, y bien enérgicamente lo demostraron cuando el sober
bio Napoleón quiso agregarlos á su nuevo imperio; y si entonces se 
resistieron á ser súbditos de un conquistador , cuya gloria y cuya fortu
na tenia asombrado al universo, ¡cómo habían de consentir ahora en 
dejarse subyugar por un Gobierno dominado por una facción aborreci
da , cuyo podet es semejante á aquel célebre coloso , que aunque tenia 
ios principales miembros de metal estribaba en pies de arcilla! Los es
pañoles de la izquierda del Ebro no pueden, olvidatse de sí mismos has
ta este punto.

Sus ilustres progenitores Ies enseñan en las elocuentes lecciones de 
la historia que ellos fueron los que mostraron á los demas pueblos de 
España el camino de la libertad; ellos señalaron á todos el modo de 
contener la autoridad de los Rryes dentro de sus justos límites; ellos 
en fin fueron en España los que tuvieron un verdadero Gobierno re
presentativo; y posible que los descendientes de aquellos hom
bres generosos se hubiesen viciado y corrompido de manera que quisie
sen ahora someterse á un poder extrangero que no ofrece mas que escla
vitud y vilipendio! Lejos de eso, creemos que acordándose de lo que fue
ron y de lo que son, harán cuantos sacrificios sean imaginables para 
conservar la integridad de la Monarquía española constitucional, y para 
libertarse del yugo francés , que seria el mayor infortunio que pudieta 
sucederles.

ARTICULO DE OFICIO.

El Rey se ha servido dirigir en este dia al mínistrq de Marina el
decreto siguiente :

» Atendiendo á lo bien que ha desempeñado D. Mariano Egea en 
calidad de interino el ministerio de Hacienda , lie venido en nombrar
le en propiedad secretario de Estado y del Despacha del mismo ramo. 
Lo tendréis entendido , y comunicareis á qui-.n corresponda para su 
cumplimiento.”

El Gobierno ha recibido el faite siguiente.
» Columna volante del primer distrito.rc Excmo. Sr.emCuando esta 

mañana me hallaba en marcha con dirección hacia Carrascosa des
de Garcinarro, y el general O-Dily en la misma dirección desde Ve- 
llisca con el ob|íto de proteger la venida de las tropas del octavo dis
trito militar y del escuadrón de Calatrava que r-gresaba de Cuenca, re
cibí á la inmediación de Mazarulleque uu oficio de los alcaldes de 
esta ciudad, avisándome que los facciosos la habían abandonado, habien
do salido los últimos entre siete y ocho de esta mañana , y dejado la 
artillería clavada, tomando la dirección de Peraieja y Gascueña. En el 
momento di las disposiciones convenientes para variar la dirección de 
la marcha y perseguir á la gavilla, y envié ai general D. Demetrio 
O-Daly para que hiciese lo mismo , y para que ss dirigiese á Peraieja 
la pequeña columna de 150 hombres y 60 caballos que d -jé en Garci
narro , cubriendo el camino de Saccdon, por donde esperaba la colum
na del coronel Casano que viene de Madrid , y está detenida en Au- 
fion por haber inundado el Tajo el camino cerca ya de Sacedon , y que 
había yo dado orden de habilitar, si era posible. Me decidí á hacer el 
movimiento sobre Carrascosa por aviso que tuve anoche del general 
O-Daly de haber sido interceptado un correo por ocho lanceros faccio
sos. Rczelaba que hubieran tenido noticia los cabecillas por este medio 
de la fuerza y posición de la columna de tropas del octavo distrito, á 
hiciesen contra ella alguna tentativa.

•> Ahora he sabido por el conductor de la bslíja que venia de Ma-, 
drid con la correspondencia para Valencia y Barcelona que antes de 
llegar á Saelicrs le sorprendieron el dia 8 á las 10 y media de la no
che , habiendo sido también sorprendido antes el que de Cuenca iba 
con la correspondencia á Tarancon , guiados los facciosos por un mal 
español de Saelices que anda con ellos, y se llama D. Justo Josef Pa
lero. El escuadrón de Calatrava ba regresado de la expedición que le 
cometí, y hace dos horas se ha incorporólo á la columna. En este 
momento atraviesa la ciudad la tropa de vanguardia que viene á mis 
inmediatas órdenes para perseguir á los facciosos, y yo sigo con ella 
hasta alcanzarlos, cualquiera que sea el punto á que se dirijan. Dies 
guarde i V. F. muchos años. Huele á la una y media de la tarde 
del 10 de Febrero de iíhg.cnExcmo. Sr.rnrF.l conde dei Abisbal.r: 
Excmo. Sr. sectetario del Despacho de la Guerra.er/L D. Un obús se 
ha desclavado, y se han hallado dos carro» ds municiones , pertrechos, 
armas y bastantes rezagados.ncAbisbal.”

EN LA IMPRENTA NACIONAL.


